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Ojo, Colón
El que se preocupa de los ecos de sociedad en los descansos 
de Cristal, seguramente se ha enterado de que a Cristóbal 
Colón, Almirante de la Mar Océana, le han buscado un buen 
partido: nada menos que la Estatua de la Libertad de Nueva 
York.

Se trata, claro, del Cristóbal Colón que contempla Barcelona 
subido a una columna y no se cansa de señalar las bellezas 
del lugar o la Ciudad Olímpica. Alguna mente, cansada de 
trabajar en el vacío, ha emitido la idea de celebrar un 
matrimonio entre Don Cristóbal y Doña Libertad. Los 
broncíneos novios no han objetado nada, aunque él es mucho 
mayor y ella mucho más voluminosa.

El pensador o pensadores, escapados a medio disecar de 
algún tarro de formol, suponen haber dado con un bonito 
gesto simbólico: Colón, que va a América, y la Libertad que, 
viendo lo que ve en Manhattan, está de vuelta de todo.

Dotados de un cerebro incipiente, todavía no han reparado en 
que La Liber tiene una hermana parisina, que en realidad es 
la misma, pero acabarán descubriéndolo y, a la postre, nos 
explicarán que mucho más simbólico es un matrimonio a tres 
bandas: Colón con las dos Libertades, una a la izquierda, 
francesa y presta a hacer rodar cabezas, y otra a la derecha, 
del Partido Republicano, dispuesta a meter mano a cuanto 
dólar divise.

Insisto en que no sé qué ganglio nervioso ha alumbrado la 
idea, pero no puede tratarse de un ganglio español. Un 
Latinoespañol, conocedor de las costumbres endémicas, no 
ignoraría que decenas de jueces cimarrones vagan por calles 
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y campos prestos a caer sobre quien se descuida.

Si el Almirante de la Mar Océana, lleno de vigor a los 
quinientos años, se casa con las Libertades, no faltará 
magistrado que, tras meditar en su guarida, comprenda que 
está ante un caso clarísimo de bigamia. Simbólica, pero 
bigamia.

—Me lo detengan. —dirá, dispuesto a saltar a los titulares y 
a trepar por el escalafón arguyendo que la ley es ciega pero 
no idiota.

Y el buen Colón puede acabar en la cárcel, contagiado del 
sida, con la debilitada disposición mental de un hombre que 
se enfrenta a un sistema de ecuaciones.

Ojo, Colón, que cosas más extrañas se han visto en esta 
tierra: hay gente que, después del café, siente un poder 
mental que les recorre el cuero cabelludo y son capaces de 
casar hasta a sus legítimas con una lavadora.

Pídete el traslado a Sevilla y corteja a la Giralda.
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Arturo Robsy

Arturo Robsy Pons (Alayor, Menorca, 10 de julio de 1949 - 
Mahón, Menorca, 15 de julio de 2014) fue un escritor, poeta y 
articulista.

Durante sus años de juventud publicó relatos de forma 
continuada en la prensa local, especialmente en el Diario 
Menorca, labor que compaginó con la coordinación de una 
sección en el mismo periódico en el que se publicaban 
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cuentos de autores noveles. Conocido polemista, colaboró 
también de forma regular con prensa escrita de ámbito 
nacional, como "El Alcázar" y, tras la desaparición de éste, en 
"La Nación", así como en revistas y publicaciones como 
"Cuadernos de Humor", "Razón Española", "Altar Mayor" y la 
revista de la Fundación Francisco Franco.

Cultivó la amistad de otros escritores e intelectuales 
ideológicamente afines, como Fernando Vizcaíno Casas, 
Ángel Palomino, Marcelo Arroita-Jáuregui, Juan Luis Calleja y 
el poeta Alfonso López Gradolí.

Su obra literaria, tanto en verso como en prosa, en el ámbito 
de la ficción o el ensayo, es inseparable de su pensamiento 
político, ya que se consideró durante toda su vida falangista. 
Su activismo político y militancia, así como la marca 
indeleble de éstos en su obra, marcaron su exclusión de los 
circuitos comerciales editoriales, si bien no acabaron con su 
determinación a escribir y ser leído: autoeditó buena parte de 
su obra y fue pionero en la distribución en formato digital de 
sus escritos, primero en forma de discos enviados por vía 
postal, posteriormente a través de una BBS propia y, con el 
advenimiento de Internet, a través de distintos blogs y 
colaboraciones con medios digitales.
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